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TEMA

INTERCULURALIDAD, POLÍTICAS 
CULTURALES Y PARTIClPACIÓN 
CIUDADANA

Generalidades

La identidad parte de la historia y se
construye en un proceso de desarrollo especí-
fico reconocible, configurándose desde las
particularidades locales y regionales que inte-
ractúan y se enriquecen dándole diversidad y
complejidad a la identidad de cada territorio.

Toda identidad se forma de un proceso
de diferenciación - identificación en oposición
no cruenta-

En nuestros días se ha observado una
tendencia a la globalización representada por
el uso indiscriminado de los medios masivos
de difusión, con la intención de eliminar las
particularidades de cada identidad.

Por todo lo anterior se recomienda que
las políticas culturales incluyan en su diseño
objetivos y acciones relacionadas con estas
problemáticas asociadas a la identidad, la in-
terculturalidad, el mestizaje y la diversidad.

1. Políticas culturales entre:
la cultura de los cultos y la interculturalidad

El interés de la discusión de este tema es
analizar el hecho real de que en algunas, por

no decir, en la mayoría de las políticas cultura-
les contemporáneas, se debaten en disafío en-
tre la problemática de abordar lo culto y la in-
terculturalidad, terminando desdichadamente
por optar por lo primero de forma tal que la
cultura queda reducida solo a lo artístico y lo
literario siendo ignorada la interculturalidad.

Pretendemos que los participantes deba-
tan esta real situación, discutir sobre los nive-
les de conflicto entre la cultura y el modelo
que se nos quiere imponer.

2. Identidades y políticas culturales 
frente a la globalización

Queremos debatir sobre la identidad, ese
conjunto de factores que pretenden distinguir
a un individuo o grupo social de otros con los
que se confronta, así como, cuál debe ser la
propuesta de las políticas culturales frente a la
globalización, la cual tiende a la eliminación de
la identidad de nuestros pueblos pretendiendo
homogenizarnos, imponiendo elementos cul-
turales a nuestra identidad mediante coaccio-
nes o manipulaciones.

3. Participación ciudadana y democracia en
la construcción de políticas culturales

Nos interesa en el tratamiento de este te-
ma debatir sobre la participación ciudadana
como expresión democrática en el campo de la
cultura, entendiendo la participación como el
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conjunto organizado de acciones de un grupo
social para involucrarse en todos los espacios
en que se gestan y toman decisiones que lo
afecten directa o indirectamente, esta partici-
pación democrática aspira a que las políticas
culturales incluyan sus necesidades así como
que les permitan realizar aportes a su cons-
trucción.

• Abrir la discusión sobre la posición del es-
tado fortaleciendo la participación ciuda-
dana y la democracia en la construcción
de políticas culturales.

• Debatir sobre la democracia cultural o de-
mocratizar la cultura.

• ¿A qué tipo de participación ciudadana y
democrática aspiramos?

• ¿La participación ciudadana debe ser for-
mal o real?.

• La influencia del poder en la participación
ciudadana y la democracia en las políticas
culturales.

• Las políticas culturales y su relación con el
rescate y la revitalización.

• ¿Qué tipo de sujeto construimos o quere-
mos construir desde la participación ciu-
dadana?

2. La legitimidad de las alternativas de la
sociedad civil frente al modelo neoliberal

Dentro del debate que expresa el punto
anterior, tiene gran importancia no solo con-

ceptual y metodológicamente, sino también
en lo político, el analizar y proyectar la legiti-
mación de nuevas propuestas económicas que
buscan opciones diferentes a las planteadas
por el modelo neoliberal. Por tanto, plantea
nuevas formas no solo de hacer la economía,
sino de vida en todos su campos.

Desarrollo de una nueva concepción ba-
sada en solidaridades y una visión integral.

Aporte del análisis cultural en el desarro-
llo, lo que a su vez permite ver las diferentes
formas de interrelacionar los otros campos de
la vida con el hecho económico.

3. La responsabilidad del Estado frente a los
derechos económicos de las diversas políti-
cas estatales

En un mundo neoliberal, donde la diná-
mica económica y social queda en manos de la
“libertad de mercado” ¿Qué papel juega el Es-
tado?, ¿Qué nuevas características debe asu-
mir? ¿Es viable aún su rol de institución regu-
ladora?. ¿En que campos y como?

EL desarrollo de estos interrogantes no
exime al Estado su responsabilidad en garanti-
zar los derechos económicos de los pueblos,
por tanto es garantizar plenamente la realiza-
ción de las diversas formas económicas. Res-
ponsabilidad que se traduce en la implemen-
tación de políticas públicas que tiendan a con-
cretar estos objetivos.
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Introducción (instrumental)

Estas “canciones con ‘y’” vienen a ser el
inicio de una reflexión que pretende ir ganan-
do más consistencia y densidad en la medida
que pueda precisar algunos de los conceptos
empleados aquí. Esta tarea exige también una
clasificación más detenida de los temas musi-
cales mencionados. En este sentido, lo que se
leerá aquí no son más que apuntes que buscan
delimitar un campo de investigación. De mo-
mento, he optado, como se verá, por no adop-
tar cabalmente ninguno de los conceptos em-
pleados usualmente para “narrar la multicul-
turalidad” por citar ya de entrada uno de los
autores que apoyaron estas reflexiones. Los
motivos y las posibles opciones han sido men-
cionadas a lo largo del texto.

De motivos y temas

Empecemos por imaginar que vamos a
participar de un concierto. El afiche que anun-
cia el primer recital trae una antena parabóli-
ca sobre un fondo azul. Uno se acerca y nota
que lo que le da forma a esa antena es un ca-
nasto de paja. Una parabólica hecha con un
canasto de paja. Lo tradicional y lo moderno.
Parabólicamará.

Empieza el concierto y lo que se oye es el
ritmo característico de la capoeira, tocado con
el obligado berimbau y una guitarra eléctrica.
Otra vez, presencia simultánea de lo tradicio-
nal y de lo moderno, según Gilberto Gil. El
mismo Gil que casi treinta años antes hablaba

de la Geléia geral (la “mermelada general” que
caracterizaba la cultura brasileña), con la mis-
ma concepción musical y con el coro de “eh,
bumba-iê-iê-boi”.1 Es la misma danza, decía el
coro.

(…)E quem não dança não fala
Não vê no meio da sala
As relíquias do Brasil
Doce mulata malvada
Um LP de Sinatra (…)

(Geléia Geral)

No es - y no podría serlo - la misma dan-
za lo que se ve en los conciertos siguientes. En
uno de ellos se oyen nuevas preguntas por lo
nuestro. ¿De dónde vienen esos sonidos? ¿De
los indígenas? ¿De África? ¿De dónde? 

Mientras tanto, en otro escenario, se
oyen ecos de la utopía de la integración lati-
noamericana. Estamos a fines de los 70 y prin-
cipios de los 80. Acaban de cantar Milton Nas-
cimento, con Mercedes Sosa y Fagner, Raíces
de América y ahora se oye a Tarancón. Estos
dos últimos grupos tienen integrantes de dife-
rentes países latinoamericanos. Las canciones
Roda Carroça y Parabien de la Paloma dejan
entrever una propuesta de identidad que pasa
a veces por lo político, a veces por el folclore.

Nuevo concierto y se oyen voces taínas.
Naboria - Daca Mayanimacaná. Es Juan Luis
Guerra, que se pasea tanto por el “merengue
de patio”, por la bachata, por ritmos rituales
taínos, como por el merengue más moderno,
que a la vez incorpora - como el son en su mo-
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mento - temas políticos y sociales. ¿Será por-
que aquí no hablamos inglés / francés?, se pre-
gunta en El costo de la vida.

En casi todos los conciertos siguientes lo
que se ve / oye es el… ¿cómo llamarlo? ¿Diálo-
go? ¿Fusión? ¿Contaminación, mezcla, hibri-
dación? Eso todavía está por definirse. Mien-
tras tanto, sería importante observar algunas
características importantes. Todos los ejem-
plos musicales seleccionados para este “con-
cierto” pertenecen a los principales centros ur-
banos de sus respectivos países. En todos ellos
se observa la presencia simultánea de lo, lla-
mémoslo, “moderno” y de lo “tradicional” o
“local”. Es este el caso del peruano Miki Gon-
zález que trabaja a partir de ritmos andinos y
el funk, el techno o el dance. Canta, con estos
ritmos, lo mismo una “música chichera”, que
la epopeya negra en el Perú - con citación de El
condor pasa incluida. Es también el caso de los
ecuatorianos Cacería de Lagartos, que tanto le
ponen al pasillo el acento y el ritmo del rock,
como al rock el acento y el léxico popular qui-
teño. Y más recientemente los también ecuato-
rianos La Grupa, que fusionan en sus temas
una variedad de ritmos ecuatorianos con el
funk y el rock. Otro tanto se oye en la Chilan-
ga banda, de los mexicanos Café Tacuba, que
al mismo tiempo que emplean los recursos del
rap para jugar con la jerga de un determinado
sector del Districto Federal (mejor yo me echo
una chela / y chance enchufo una chava…), tra-
baja insistentemente con la fusión de ritmos
mexicanos y rock, así como con la samba, el
bolero, el merengue, etc. También mexicanos,
y de la misma generación, la Maldita Vecin-
dad, carga el acento mexicano en su rock y, en
Mare (interjección yucateca que da nombre a
la canción) llega a incluir las bombas - versos
improvisados durante la canción.

También fusión, pero ya de otro tipo, es
lo que se observa en parte del trabajo del ma-

togrossense, Almir Sater, del gaúcho Renato
Borghetti y del nordestino Sivuca. Con la base
fundamental de su trabajo centrada en los rit-
mos de su región, los tres ya estuvieron pre-
sentes más de una vez en eventos internacio-
nales como el Free Jazz Festival. En su trabajo,
lo que se oye el Encuentro (así se llama tam-
bién uno de los temas) de la “sanfona” (Sivu-
ca) y de la “gaita” (Borghetti), instrumentos
parientes pero de diferentes timbres y recur-
sos, que bailan juntos el “forró” y la “chula”.
Otra vez fusión es la que se observa en el tra-
bajo de los argentinos, Los Fabulosos Cadi-
llacs, cuyo ritmo primordial es el ska - lo cual
no les impide transitar tanto por el tumbao,
por la rockola, por el rock, como por los rit-
mos de las escuelas de samba y por los ritmos
del grupo brasileño Olodum, quienes a su vez
también se mueven entre el reggae, ritmos
brasileños, afrocaribeños, antillanos y afri-
canos.

¿Variaciones sobre el mismo tema?

Citando literalmente el Manifiesto An-
tropofágico, Gilberto Gil (los tropicalistas)
buscaba una alternativa para lo que a princi-
pios de siglo había sido el debate en torno a lo
nacional/cosmopolita. Yo me siento mejor colo-
rido, afirmaban. Ante el maniqueísmo que im-
peraba entonces, entre la canción-protesta y el
ye-ye-ye una propuesta: Tropicalismo - una
apropiación de las propuestas básicas de los
Antropófagos de principios del siglo y la in-
corporación de la propuesta de los Beatles en
su disco Sargent Pepper’s Lonely Heart Club
Band. La incorporación del kitsch, de lo apa-
rentemente antitético, de lo paradojal, de la
verde mata y el luar do sertão, un monumento
de papel crepé y plata, Carmen Miranda, da-
dá… Chicle con banana. No el yanquis go ho-
me imperante, sino la “y”: bebop y samba.
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Samba, Smetak y Hermeto Pascoal. Rock y rit-
mos folclóricos brasileños. Una propuesta es-
tética y política; recuérdese que era la época de
los gobiernos militares. Arriesgaría decir tam-
bién que han sido - Antropofagia y Tropicalis-
mo - a su manera, un intento de “reconstitu-
ción de un sentido nacional intercultural” del
que habla Guillermo Mariaca.2 Un intento
que, en el caso de Brasil, ha tenido sus frutos.
Ha representado fundamentalmente una im-
prescindible contribución al debate sobre
aquel sentimiento de vivir, como señala R.
Schwarz, “entre instituciones e ideas copiadas
del extranjero que no reflejaban la realidad lo-
cal”3, que orientaba las discusiones de princi-
pios de siglo, y que, más tarde, volvería bajo la
forma de los nacionalismos de izquierda y de
derecha, también señalados por Schwarz.4

Ya en cuanto al nuevo contexto en el que
resurgen las propuestas antropofágicas (años
60 y 70, período de auge de la dictadura mili-
tar, “ávida de progreso técnico, aliada al gran
capital, nacional e internacional”), afirma Sch-
warz que “el optimismo técnico [que se obser-
vaba en los años 20] ya no era lo más signifi-
cativo; la irreverencia cultural y la burla pro-
pias de la devoración oswaldiana adquirieron,
en cambio, connotación exasperada, próxima
a la acción directa, sin perjuicio del resultado
artístico muchas veces bueno” (Schwarz:
1989:38). 5

Ahora bien, ¿sería posible sostener en-
tonces que, de alguna manera y con las debidas
matizaciones, una vez que estamos hablando
de contextos historico-culturales distintos,
que Antropofagia y Tropicalismo constituye-
ron “variaciones sobre el mismo tema”? ¿Qué
tan acertada puede ser esta afirmación? Para la
duda, basta pensar en algunos datos elementa-
les: Manifiesto Antropofágico, década de los
20; Tropicalismo, década de los 60; el disco Pa-
rabólicamará, de Gilberto Gil, década de los

90… Obviamente no se puede decir que se tra-
ta de lo mismo. De la misma forma que tampo-
co se pueden meter en el mismo saco antropo-
fágico las demás canciones que se han mencio-
nado a lo largo de este trabajo.

Lo que en los años 20 era, según Sch-
warz, “libertad frente al catolicismo, frente a la
burguesía y al deslumbramiento ante Europa
es hoy, en los años 80, un álibi un poco forza-
do para manejar acríticamente las ambigüeda-
des de la cultura de masa, que piden lucidez”
(Schwarz: 1989:38). En este sentido, ¿se podría
decir, entonces, que “eso” (que todavía no pue-
do clasificar) que se observa en las canciones
mencionadas se limita a una práctica más bien
celebratoria, algo inconsecuente e intrascen-
dente? ¿Se podría ver allí tan sólo un alegre ir
y venir, un estar conforme, una festiva bienve-
nida a todo, que no logra meter el dedo en la
llaga de las identidades culturales? ¿Cuánto de
sinceridad, cuánto de pastiche, cuánto de con-
sistencia estética, cuánto de mercado hay en
aquellos trabajos? No creo, sin embargo, que
sea ésta la gran pregunta. Algo hay allí en
aquellas canciones y eso habría que nombrar-
lo. No es lo mismo el Akundún de Miki Gon-
zález que la versión de Ojalá que llueva café de
los Tacuba; así como tampoco es lo mismo el
V Centenario de los Cadillacs que la Comadre
Rosa de los Cacería de Lagartos. Pero, sin pro-
ponérselo, sin eunuciarlo explícitamente jun-
tas están haciendo algo…

Breve intermezzo

Algo ha sucedido, algo está sucediendo.
Una cosa eran los contactos culturales

fronterizos entre, por ejemplo, el este paragua-
yo y el oeste brasileño con sus guaranías. Otro
completamente diferente es el trabajo de, por
ejemplo, David Byrne, de Paul Simon o de Pe-
ter Gabriel cuando se internan en América La-
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tina, África o Asia y regresan a sus estudios (a
veces con músicos de aquellas regiones) para
allí mezclar continentes… Hay en muchos de
estos trabajos investigación seria y, al parecer -
por lo menos si se atiende a los sellos de las
disqueras - un afán de llegar a una especie de
síntesis que se llamaría world music; así, en in-
glés. Sin embargo, bajo ese título, entrarían
tanto los trabajos ya mencionados, como - por
mencionar sólo dos casos - los de Lorenna Mc-
kennith y sus incursiones por la música celta,
y el de los llamados jóvenes flamencos, como
Ketama, que en su Puchero light, por ejemplo,
se pasean por ritmos cubanos, brasileños, nor-
teamericanos y concluyen con un ritmo y
acento andaluz cuya letra dice: “y aunque ha-
gamos música universal, Ketama somos gita-
nos…”

No podrían quedar fuera de la onda
mundial, claro, los que, con la incorporación
de algunos elementos musicales determina-
dos, han decidido incluir en sus canciones la
“nota exótica”. 6

Coro(s)

“somos maizales y rascacielos”
“algo parece estar fuera del orden…”
“hablamos por lo menos tres idiomas”

(A)tocata…

Algo ha sucedido, algo está sucediendo.
Si uno oye atentamente el trabajo de los

músicos mencionados hasta aquí, podrá notar
un movimiento en común. ¿Cómo nombrar-
lo? ¿Qué nombre para eso?

En su texto “Mestizaje e hibridez: los
riesgos de las metáforas”, Cornejo Polar re-
cuerda lo que habría dicho Fernández Reta-
mar sobre “los peligros implícitos en la utili-
zación de categorías provenientes de otros

ámbitos a los campos culturales y literarios.”
Si quisiéramos nombrar por lo menos parte
de lo que se observa en las canciones citadas,
¿qué conceptos manejaríamos? Recurrir a los
conceptos propuestos por Rama, Cándido,
Retamar, Canclini u otros sería caer en el mis-
mo riesgo señalado por Cornejo Polar.

¿Se podría, tal vez, tomar un concepto
como el de, por ejemplo, hibridez, y matizarlo,
delimitarlo para hablar de lo que se observa en
las canciones seleccionadas?7 No cambiaría
mucha cosa, pienso. ¿O, de una vez, apoyándo-
se en Lyotard, renunciar a categorías abarca-
doras, conceptos totalizadores? Con un facilis-
mo de este tipo resultaría imposible trabajar…

¿Pensar, tal vez, lo que se observa en
aquellas canciones como una muestra de
nuestra “modernidad regional”, en la termino-
logía propuesta por Mariaca? Si se opta por es-
to último, habría que pensar en cómo aquellas
canciones logran dibujar la “multiplicidad de
ejes” señaladas en el esquema de Mariaca - lo
cual me parece también una tarea bastante ár-
dua que, además, corre el riesgo de convertirse
en un intento forzado de encontrar en las can-
ciones algo que no pueden ofrecer.

Ahora bien, ¿cuánto de lo que se puede
oír allí forma parte de un proyecto estético y
cuánto es mera moda? O bien, ¿en qué medida
eso no es más que un proceso, el curso más na-
tural y lógico de la música urbana contempo-
ránea? Me parece difícil responderlo con segu-
ridad. Pero, moda o no, lo que se nota es que
aquellas canciones ya no pueden ser, por ejem-
plo, sólo rock: necesitan ser rock y algo más,
ser samba y reggae a la vez… ¿Cómo nom-
brarlo, entonces?

Ruptura no hubo. Por lo menos no en lo
que se puede apreciar en la antología. Lo que
se ve es más bien un proceso. Un proceso de
intensificación abrumadora de contactos, de
cruces.
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Si entre sus escritos de los años 20, Ma-
rio de Andrade afirmaba que “la vida actual
nos hace vividores simultáneos de todas las
tierras del universo”8, ¿qué decir de nuestros
días?

“El movimiento y la movilidad moder-
nos, dice Iain Chambers, sea a través de la mi-
gración, los medios o el turismo, han transfor-
mado radicalmente la producción y los públi-
cos musicales y han intensificado el contacto
cultural.”9

¿Estará en ese “vivir entre mundos, cap-
turado en una frontera que atraviesa lengua,
religión, música, vestimenta, apariencia y vi-
da”, del que nos habla Chambers, una pista pa-
ra empezar a entender el proceso que se obser-
va en las canciones mencionadas? Chambers
recurre a la imagen del migrante para hablar
de nuestra época, de la condición actual de la
cultura mundial. Refiriéndose a las “acumula-
das diásporas de la modernidad”, insiste en las
figuras de la dispersión, de la movilidad cultu-
ral, del tránsito, y elige como locus privilegiado
las metrópolis contemporáneas, que vendrían
a ser una metáfora de la experiencia del mun-
do moderno: un lugar de “acontecimientos,
movimientos, memorias transitorias” (Cham-
bers, p. 128).

…y Fuga

La pregunta que desencadenó este tra-
bajo sigue todavía sin respuesta. Si, de hecho,
por lo menos parte de los temas incluidos en el
corpus, revelan un movimiento, si dejan entre-
ver un proceso, ¿cómo hablar de ello? 

Pienso que podría resultar productivo
pensar en la idea de migración, propuesta por
Chambers, por lo que incorpora de transitorio
y, sobre todo, por lo que permite cuestionar las
certezas binarias. Sin embargo, siento como si
estuviera cometiendo una irresponsabilidad -
epistemológicamente hablando - al pensar en
la posibilidad de operar en estos casos como
Chambers que, sin hacerse problemas, se refie-
re a esa realidad urbana contemporánea como
una realidad “multiforme, heterotópica, dias-
pórica”; habla del “movimiento como un mo-
do de ser en el mundo”, del sujeto moderno
como “sujeto de frontera”, de significados en
desplazamiento, en mutación, de redes “inter y
transculturales en la ciudad”, de la ciudad co-
mo “espacio de mezcla”, de “contaminación e
hibridación cultural”… No puedo dejar de es-
tar de acuerdo con cada una de las definicio-
nes que presenta este autor, pero vistas así en
conjunto, dan la impresión de que se las en-
tiende como equivalentes - lo que puede ser
muy cuestionable.

Si para volver a los conceptos propues-
tos por Guillermo Mariaca, “la interculturali-
dad postcolonial tiene como horizonte la pers-
pectiva de construir una identidad”, ¿sería po-
sible pensar que, sin proponérselo, lo que es-
tán haciendo aquellas canciones es precisa-
mente eso? Es decir, en la multiplicidad de re-
ferencias musicales que se maneja - a veces en
un mismo disco, una misma canción - ¿no es-
tará latente allí un proceso de construcción
identitario?
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1 Juego de palabras con el nombre de la danza
dramática del folclore del norte brasileño Bum-
ba-meu-boi y el pop ye-ye-ye.

2 Guillermo MARIACA, Los refugios de la utopía,
conferencia proferida en la Universidad Andina
Simón Bolívar, junio, 1998.

3 Roberto SCHWARZ, “Nacional por subtração”,
en Que horas são?, S. Paulo, Companhia das Le-
tras, 1989, p. 39.

4 Con respecto a lo que llamó “deglutición sin
culpa”, Roberto Schwarz afirma que frente a
aquel “sentimiento de copia e inadecuación
causado en Brasil por la cultura occidental, el
programa antropofágico alteraba la tónica: pro-
ponía una postura cultural irreverente y sin sen-
timiento de inferioridad.” (Schwarz: 1989:38).

5 Como ejemplos más evidentes de esa “irreve-
rencia” estarían los trabajos de los ya menciona-
dos tropicalistas, de figuras como Tom Zé y Jor-
ge Mautner, del rock anárquico de los Mutantes
y de buena parte del primer Raul Seixas. En
cuanto a la proximidad a la “acción directa” en-
traría como muestra una canción como Soy lo-
co por ti, América, que a más de prestar un ho-
menaje a Che Guevara, muerto dos o tres años
antes, refleja la ampliación del matiz político
nacional al ámbito latinoamericano en general;

recuérdese que éstos fueron también los años
de, por ejemplo, Mercedes Sosa, Victor Jara,
Violeta Parra, la Nueva Trova, etc.

6 Con respecto al tema de la “world music”, Iain
Chambers plantea una oportuna interrogante:
“¿estamos capturados aún en historias periféri-
cas que en un momento son recuperadas por las
audiencias metropolitanas, y en otro, olvidadas,
o está en juego un movimiento de descentra-
miento histórico en el cual el eje centro-perife-
ria, junto con su tráfico económico, político y
cultural, ha comenzado mínimamente a ser in-
terrogado desde otra parte, desde otros lugares
y posiciones?” Iain Chambers, Migración, cultu-
ra, identidad, Buenos Aires: Amorrortu Edito-
res, p.122).

7 Un esfuerzo en este sentido me llevó a ver, por
ejemplo, en las canciones Los 500 años, de Café
Tacuba, y V Centenario, de Los Fabulosos Cadi-
llacs, una actitud muy próxima a la del Calibán
de Fernández Retamar.

8 Cito la versión del manifiesto “La esclava que
no es Isaura” publicada en Jorge Schwartz, Las
vanguardias latinoamericanas, Madrid: Cátedra,
1991, p. 132.

9 Iain CHAMBERS, Migración, cultura, identi-
dad, Buenos Aires: Amorrortu Editores, p.117.
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